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Reflexión 4  Al servicio del educando

A UN SEMBRADOR

Siembra sin mirar la tierra donde cae el grano. Estás perdido si consultas el rostro de los demás. Tu mirada, invitándoles a responder, les parecerá invitación a alabarte, y aunque estén de acuerdo con tu verdad, te negarán por orgullo la respuesta. Dí tu palabra y sigue tranquilo, sin volver el rostro. 
Cuando vean que te has alejado, recogerán tu simiente. Tal vez la besen y a lleven a su corazón.
No pongas tu efigie sobre tu doctrina. Habla a tus hermanos en la penumbra de la tarde, para que se borre tu rostro y vela tu voz para que se confunda con cualquier otra voz. Hazte olvidar, hazte olvidar... Harás como la rama, que no conserva huella de los frutos que ha dejado caer.
Harás como el padre que perdona al enemigo si lo sorprendió besando a su hijo. Déjate besar en tu sueño maravilloso de redención. Míralo en silencio y sonríe.

También Dios tiene ese recatado silencio. Él es el Pudoroso. 
Ha derramado sus criaturas y la belleza de las cosas por valles y colinas, calladamente, con menos rumor del que tiene la hierba al crecer. Vienen los amantes de las cosas, las miran, las palpan y se están embriagados, con la mejilla sobre ellas. 
¡Y no lo nombran nunca! Él calla, calla siempre y sonríe.

(GABRIELA MISTRAL, Desolación, Lecturas Espirituales).

EDUCAR

Educar es lo mismo

que poner motor a una barca;

hay que medir, pesar, equilibrar.

Y poner todo en marcha.

Pero para eso,

uno tiene que llevar en el alma un Poco de marino, un poco de pirata,

Un poco de poeta.

Y un kilo y medio de paciencia concentrada.

Pero es consolador soñar mientras uno trabaja, que ese barco, ese niño irá muy lejos por el agua.

Soñar que este navío

llevará nuestra carga de palabras

hacia puertos distantes, hacia islas lejanas.

Soñar que cuando un día esté durmiendo nuestra propia barca, en barcos nuevos, seguirá nuestra bandera enarbolada.

(GABRIEL CELAYA)

AL SERVICIO DEL EDUCANDO

1. DE LAS ACTITUDES A LOS COMPORTAMIENTOS.

Nuestro tema es el SERVICIO. Debemos bajar al terreno la relación educativa: tenemos que hablar de nuestra actitud con los alumnos, como educadores. 

Cuando reflexionamos sobre nuestra identidad (reflexión 1), llegamos a la conclusión  de que necesitábamos una jerarquía de valores. En esa jerarquía veíamos como ideal la perspectiva vocacional: sentirse llamado a ser mediador para que otros tengan vida.

Al reflexionar sobre el itinerario del educador (reflexión 2), la dirección de ese camino venía señalada por los valores vocacionales, que apuntan a un descentramiento del educador en favor de sus alumnos, de sus necesidades.

La "mirada" con que observamos a los muchachos (reflexión 3) es ya la vivencia de esos valores que hemos asumido.
Esta mirada, a su vez, origina unas actitudes.
	En resumen, según la identidad de educador que estemos viviendo, según el itinerario de los valores que estemos recorriendo, según la mirada que nos anima en la relación educativa, tendremos una u otra actitud.  Y la actitud es lo que determina de manera inmediata nuestro comportamiento.



A)
LA ACTITUD FUNDAMENTAL DEL EDUCADOR CON VOCACIÓN.
"Actitud" es la tendencia o predisposición a obrar de determinada forma. ¿Quién genera esta actitud?: los valores y necesidades que residen en la persona.
Hablaremos de actitud fundamental y de actitudes específicas. Éstas últimas hacen operativa, hacen visible, la actitud fundamental.
La "actitud general" o fundamental del educador con vocación es la apertura a las necesidades del educando: Descubrimos las necesidades, se nos convierten en llamadas personales que nos inquietan; nos sentimos responsables de involucrarnos y nos comprometemos en su solución.​
¿Qué dinamismo desarrolla esta actitud en el educador? En realidad son dos los movimientos interiores: descentramiento y compromiso.
Por un lado aparece el descentramiento del educador hacia los alumnos.  Como la palabra lo dice, hay un cambio de centro: es conversión hacia el otro. Lo que éste pueda necesitar va acaparando mi atención, me pongo a su servicio.
Por otro lado, este dinamismo o actitud aparece como un compromiso: es la voluntad decidida de querer resolver las  necesidades educativas de los muchachos.
Descentramiento y compromiso del educador son como dos caras de la misma moneda: la actitud fundamental en la relación educativa.
B)
LAS ACTITUDES INSTRUMENTALES O ESPECÍFICAS DEL SERVICIO.
La actitud global de descentramiento y compromiso sólo se hace operativa a través de las "actitudes específicas".

Sintetizamos en cuatro parejas las actitudes que dan lugar a esta conducta de servicio. 

	Primer par: 
apertura y disponibilidad.

Segundo par:
preferencia por el más necesitado y gratuidad desinteresada.

Tercer par: 
oferta de la verdad y testimonio coherente.

Cuarto par:
actitud motivadora y actitud de "puesta al día".



1) El primer par de actitudes impulsan la personalización en la relación con los alumnos. Siempre hablando con un tú; no con un número de lista. Y resalta el carácter integral de esta relación. No se limita a los aspectos cognoscitivos o académicos, sino que ve la persona del educando como un todo en el proceso de maduración.
· La apertura del educador hacia el alumno es la primera actitud que posibilita este proceso. Es atención al misterio de la persona y acogida incondicional.  Es esfuerzo para comprender a cada uno en su particularidad, su historia, su temperamento, sus circunstancias familiares y ambientales, y la consiguiente adaptación a la individualidad del sujeto, lejos de toda uniformidad y masificación.
· La disponibilidad del educador, de su tiempo, de sus cualidades personales., de sus capacidades de acogida: Es la actitud que aterriza en acciones concretas la apertura.

2) El segundo par de actitudes radicaliza la personalización manifestada anteriormente. Ponerse en favor de los más necesitados, de aquellos que, por la causa que sea, tienen más difícil su maduración personal e integración social.
· Así, la sensibilidad del educador por los más pobres, los marginados, los carentes de cualidades,... no es sino el afinamiento de la apertura. Dicha sensibilidad le llevará a preferir, dentro de una línea básica de equidad, a los alumnos más necesitados, a la hora de dedicar atención, tiempo, afecto, paciencia...
· De la misma manera, la gratuidad desinteresada perfecciona la disponibilidad e impide que ésta decaiga a pesar de las incomprensiones, de la falta de resultados rápidos y visibles, de la ingratitud o de los fracasos. El educador, movido por esta actitud, busca primero y antes que nada el provecho de sus alumnos; se siente responsable de su crecimiento y maduración, y está empeñado en promoverlo. El desinterés en recibir recompensa orienta al educador de manera especial hacia aquellos que más necesitan de su labor, aunque frecuentemente sean los que menos puedan corresponderle con algún tipo de gratificación.

3) El tercer par de actitudes se refiere a la formación en los valores, es decir, a la construcción del armazón que da consistencia a la identidad del educando, y lo que le permite situarse en la sociedad de una forma libre, responsable y creativa.

· Exige ante todo, por parte del educador, una oferta de la verdad, un "compromiso con la verdad", es decir,  asumir la responsabilidad de conducir al joven por el camino de la verdad existencial, no sólo intelectual, hacia su realización plena. El educador se compromete a hacer del educando un buscador de la verdad; a desarrollar su capacidad crítica y a abrirse ante el Misterio presente en la vida; le ayuda a conocer y experimentar los valores que engrandecen al hombre.

· Poco resultado tendría esta actitud si no fuera acompa​ñada con el testimonio coherente de vida por parte del educador: "Tus obras me gritan tan alto que no me dejan oír tu voz", es la acusación que en más de una ocasión podrían los alumnos hacer a sus educadores.  La coherencia de las obras con las palabras, la sinceridad de vida, debe ser una constante actitud del educador.

4) El cuarto par de actitudes. Finalmente, la función pedagógica de "mediador servidor" es dinamiza​da, a pesar del desgaste del tiempo, por otro par de actitudes:

· Una actitud motivadora para despertar en el alumno el interés por su propia formación. Motivar para fomentar las ganas de crear condiciones para el avance; motivar para que los muchachos crean en sus capacidades, las descubran y las trabajen. Como orientador y acompañante personal, su relación pedagógica se aleja lo más posible del estilo autoritario. Por el contrario, intenta predisponer efectivamente la voluntad de los muchachos para responsabilizarse lo más posible de su formación y vivir su propio camino de disciplina junto con otros.

· "La puesta al día". De la responsabilidad que implica su función de mediador, nace una nueva actitud en el educador: la de su formación permanente: "la puesta al día".  La fidelidad a la verdad y al alumno le exige esta actitud constante de mantenerse renovado, dominar lo más posible aquellas áreas del conocimiento que debe comunicar, perfeccionar las técnicas educativas que permiten mejorar la comunicación, conocer mejor al alumno para adaptarse a su situación y facilitar su progreso, estar atento a la realidad social, a los "signos de los tiempos", para iluminar la lectura crítica que se ha de hacer de esa realidad en la escuela.

A modo de conclusión, podemos afir​mar que no es el mucho hacer lo que define a un buen educa​dor en su relación educativa como servidor. (Una necesidad psicológica, el afán de ganarse la admi​ración de los muchachos, la autoafirmación en la profesión,... son motivaciones reales para la acción, siempre revisables). La actitud interior que ins​pira el comportamiento de SERVICIO es siempre la persona del alumno. Él es el centro de atención del educador.

2. CHAMPAGNAT Y EL SERVICIO AL ALUMNO

SERVICIO, es decir, descentramiento y compromiso del educador hacia el alumno tienen en el lenguaje de Marcelino Champagnat una expresión típica: DESVIVIRSE POR HACER QUE JESUCRISTO SEA AMADO. En su época se hablaba del "Celo por la gloria de Dios". Es un efecto del amor al Señor. No se puede amar a Dios sin desear que otros lo conozcan, amen y sirvan.

A) 
EL AMOR A JESUCRISTO, EN EL CORAZÓN DEL SERVICIO:
En la mentalidad de Marcelino Champagnat, servir a las personas es servir a Dios mismo. Lo que vivificaba y animaba toda su actividad era esta verdadera pasión por los valores de Dios.

Esta es la raíz de las motivaciones: es "la mirada de fe" o el "espíritu de fe", como veíamos en el tema anterior.  No será posible entender o interpretar el sentido del "celo por la gloria de Dios marista" si se deja de lado esa óptica, esa raíz que alimenta las motivaciones: el espíritu de fe.

El espíritu de fe es la causa de que el educador cristiano tome parte conscientemente en la Historia de Salvación, en la que Dios se hace cercano al hombre, lo elige y lo conduce.  Por la fe, el educador cristiano se reconoce "ministro" de Dios, enviado por El para educar a los niños y jóvenes. Y esa fe transformada en ardor, que le hace desvivirse por lo que cree, es el SERVICIO AL EDUCANDO.
"Toda la obra del Padre Champagnat se resume en un "desvivirse" porque Dios sea amado: <Amar a Dios, decía a veces, amar a Dios y trabajar en darle a conocer y hacerle amar, ésa es la vida de un Hermano>. Así condensó la historia de su vida". (Vida, pág. 502. Edición del Bicentenario).
Visto bajo esta óptica de fe, el servicio apasionado en la educación toma la forma de responsabilidad ante Dios respecto de los jóvenes. Es la convicción de estar colaborando en la obra de Dios. Es confianza radical en la capacidad de crecimiento de sus alumnos. que procede de su vocación humana y de su dignidad de hijos de Dios. Naturalmente, esto resulta ininteligible si no es a través de la fe:

B)
CENTINELA DE DIOS ANTE LAS NECESIDADES DEL JOVEN

Desde sus primeros años de seminarista su deseo de trabajar por Dios le hacía sentir predilección por la educación de la juventud: "En los viajes, si se encontraba con niños, trababa enseguida conversación con ellos. Se le oyó repetir a menudo: <No puedo ver a un niño sin sentir deseos de decirle cuánto le ama Jesucristo y cuánto ha de amarle en respuesta>.
A veces, al ver pandillas de niños ociosos, abandonados a su suerte, exclamaba: <Estos niños quizá no conocen a Jesucristo, ignoran que Dios es su Padre y que están destinados a verlo en el cielo. (Pobres chiquillos, les compadezco. Qué responsabilidad la de sus padres que les dejaron sin educación y que los abandonan así!. (Vida, pág. 514).

C)
ACTITUDES QUE "CONCRETARON" EL DESVIVIRSE POR DIOS EN EL EDUCANDO.
· Disponibilidad:
Champagnat muestra es su vida, de muy diversas formas, esa actitud del servicio al alumno con gran disponibilidad: "Si queremos ganar a los niños para Dios, tenemos que sacrificar nuestros intereses, fuerzas, salud y hasta nuestra propia vida, si fuera necesario...Un Hermano que carezca de esta capacidad de entrega no es digno de la misión que se le ha confiado. El que trabaja por Dios nada escatima, aprovecha todas las ocasiones de ser útil a los niños, pone todos los medios y se adapta a todo, con tal de conseguir que Dios sea amado. El Hermano que acompaña de continuo a sus alumnos, que sacrifica sus recreos y descansos para estar con ellos, ése tiene celo por la gloria de Dios". (Vida, pág. 513).

· Preferencia por el débil y constancia en atenderlo:
 "Hay Hermanos - decía - que carecen de este espíritu de Dios para educar, porque los niños les resultan difíciles, rebeldes, maleducados, llenos de defectos y no pueden soportarlos. Esos Hermanos no tienen el espíritu de Jesucristo y desconocen que los niños son obras de Dios. Piensen un momento cuánto les cuesta a los misioneros llevar el Evangelio al Nuevo Mundo y a Oceanía: se exponen a todo. Y nosotros, )queremos educar en profundidad viviendo cómoda y tranquilamente? (Cf. Vida, p. 513).

El Padre Champagnat se hizo cargo de un niño huérfano. La falta total de formación le hizo ser especialmente difícil para los Hermanos a quienes se lo encomendó. A las atenciones delicadas respondía con insultos, ingratitud y rebeldía...Desalentados ante el escaso resultado de sus esfuerzos, terminaron por pedirle al Padre Marcelino que lo dejara a su suerte: <Estamos perdiendo el tiempo con este niño - le dijeron -, tarde o temprano tendremos que despedirlo>. Champagnat, cuya amor a Dios era más tenaz y comprensivo, les dijo: <Amigos, si lo que ustedes quieren es deshacerse de este pobre huérfano, les será muy fácil. Pero, )qué se gana echándolo a la calle?...Hemos acogido a este niño; no podemos abandonarlo. Hay que seguir trabajando en conseguir que cambie su corazón. Les digo algo, encomiéndenle a Dios y pronto les dará tantos consuelos como disgustos hasta ahora>. Y así fue. Poco después cambió totalmente y terminó siendo un buen Hermano Marista. (Cf. Vida, págs. 524 y 525).

D) INICIATIVAS PEDAGÓGICAS DE CHAMPAGNAT:
· En qué consiste educar a un niño:

Marcelino Champagnat nos comunica en sus escritos, Enseñanzas Espirituales, su verdadero sueño educativo al fundar la Congregación de los Hermanos Maristas. En parte de su respuesta a lo que es la educación de un niño nos dice: "Educar a un niño es ofrecerle las condiciones para que su ser adquiera la plenitud... Cuando salga del colegio llevará la convicción de que ha de continuar la educación que ha iniciado...Enseñar a los niños a leer, escribir; instruirlos en gramática, aritmética e historia no es educarlos verdaderamente. La parte principal es educar su persona. )Pero qué es esa tarea? Es ilustrar su inteligencia, formar su corazón, orientar su conciencia, ejercitarle en hablar con Dios, conseguir que ame la práctica del bien, fortalecer su voluntad, equilibrar su juicio, trabajar su manera de ser, declarando la guerra al egoísmo; es ofrecerle sano ambiente, dedicarse a su desarrollo físico y darle medios para ejercitar su privilegio, el de toda persona humana: adelantar en calidad de vida, acercándose a su modelo del que es semejanza, Dios mismo. (Cf. Sentencias, Enseñanzas y Avisos. Cap. 35).

· La lección bien explicada: 
El Padre Fundador nos da su opinión acerca del servicio de la enseñanza bien realizado. Respondía así a un Hermano joven que le preguntaba: ¿Podría explicarme qué entiende Usted por una clase con buen fruto? Con mucho gusto, respondió.
Es clase con buen fruto la que se prepara con el estudio; la que se apoya con la plegaria a Dios;  la que se testimonia con el buen ejemplo personal; la que se realiza adaptada a los alumnos por medio de un buen método y creatividad: es decir, ordenada, breve y clara. (Cf. Sentencias,  Enseñanzas y Avisos, Cap. 37).

· El pedagogo: 
En la perspectiva del "servicio al alumno", Champagnat tiene del servicio del educador esta idea: "La educación es una obra sublime: es una magistratura, una paternidad y un apostolado. Una magistratura de más profundidad que la que hace justicia y aplica las leyes. El educador ofrece luz sobre la verdadera sabiduría, sobre la idea de la persona y del mundo, sobre el destino que tenemos después de esta vida. No castiga el mal, lo previene.
Es una paternidad. Ciertamente no es superior al padre según la carne, pero el cariño con que se educa puede resultar más desinteresado y con inspiración muy alta: servir en los niños a Dios mismo. Es un apostolado. No digamos superior al del sacerdote, sino de influencia tan inmensa que, a decir verdad, del pedagogo, más que de cuantos intervienen en su vida, recibe el niño todo a la vez: el desarrollo de sus capacidades físicas, la adquisición de las ideas y la educación de los sentimientos del corazón". (Cf. Sentencias, Enseñanzas y Avisos, Cap. 41).


Textos complementarios

DOC. 1
Las raíces del servicio.

"Pedagogía de la presencia".

 Tengo muchos colegas amigos. Pero a algunos se les puede conversar la vida sin muchos rodeos. Con ellos me comunico francamente. Hace tiempo que vengo observando a mi mejor amigo. Lo admiro por su profesionalismo. Toma todas las tareas con mucha responsabilidad. Pero he de decir que lo encuentro un tanto distante del Colegio, del tema de la "camiseta puesta". Me parece que muestra poco afecto a lo que es "nuestra tarea en común". No se trata de falta de generosidad. Por eso, hoy le dije abiertamente: ¿Te sientes bien entre nosotros? ¿Sientes que echas raíces en este Colegio, al pasar del tiempo?. ¿Qué piensas de esto de la "misión compartida"?.
-Mira, - me contestó.  Para serte franco, no creo demasiado en los añadidos que se le ponen a la tarea de ser profesor. Yo les debo eficacia y buen servicio a los alumnos. Por ellos me juego. Creo que sienten avances como estudiantes. Yo los miro como lo que son: personas que pasan por la vida conociendo adultos, soportando y valorando lo que reciben. Olvidando mucho y quedándose con lo que les abre paso hacia lo que quieren. Están esperando que yo les motive y les ponga en marcha. De la misma manera, yo espero de los "jefes" lo que corresponde a lo conversado cuando me admitieron. Y te digo una cosa, mi actuar es así aquí, así lo he hecho en el Colegio anterior y no pienso cambiar. Sé cuál es mi fuerte y no me arriesgo a hablar de lo que no siento. Además, considero que es bueno ser responsable, pero algunos le ponen mucho, tal vez un poco fanáticos.

Su sinceridad me agradó. Su manera de actuar me parece consecuente con lo que piensa. Lo que sí me dejó inquieto es esta pregunta que me hice: Si todos esperamos que los demás nos pongan en marcha, )quién empieza la cadena del entusiasmo, para no quedarse? 

DOC.  2. 
La realidad del Colegio: entre el privilegio y el desaliento.

MONTES BRUNET, Hugo. "La Aventura de servir". Ed. San Pablo Santiago. 1996. (pp. 25-26) 

Ya en el colegio, en la mañana, lo primero es ir a la capilla, donde empiezan a reunirse grupos de profesores, padres de familia o alumnos que desean recibir la Comunión. Es un momento privilegiado, aunque breve, de recogimiento y de silencio. Se ofrece el quehacer de cada día, se alaba al Señor dador de la vida, se pide por la comunidad y por alguna intención particular. 
Luego es saludar a los grupos que van llegando a clase. Vienen con buen ánimo, bien arreglados, con su bolsón a las espaldas; los más chiquititos acompañados del papá o de la mamá. Para ellos uno es el tío mayor. Y a cada niño le da la mano o le da un beso, le desea un día bueno; quizás le dice que la víspera lo echó de menos. Es el primer contacto personal del día. Vendrán otros en la clase, en la oficina, en el patio, en el momento de despedirse. Siempre una mirada, el nombre propio, el "cómo estás" que supone interés y no curiosidad. Contactos a menudo fugaces, casi al pasar; otros prolongados, fruto de un concierto previo: " ¿Cuándo lo puedo ver? Conversemos un rato...Te espero en el recreo largo..." El encuentro ocurre tanto por carencias propias cuanto por carencias ajenas...
Y se llega así a lo que de hecho ocupa más tiempo en la vida escolar y lo que para algunos es lo más o el todo de esa vida: la clase.
Digamos una obviedad que a menudo parece olvidada: La clase, con ser indispensable, no es lo único en un colegio. Y quizás no es lo más importante, sobre todo dada la forma tradicional en que ella ocurre en los liceos y escuelas del país: una sala con pizarrón y bancos, un profesor que hasta físicamente enfrenta a los alumnos, y unos alumnos a menudo desmotivados y sin ganas de aprender, que enfrentan más o menos agresivamente al profesor,  o lo ignoran y sólo esperan el toque de campana. La descripción es un tanto caricaturesca, pero así las cosas, la clase es fuente de indisciplina y de desagrado. ¿Qué hacer?: Lo primero es recordar que educar es ante todo un servicio. Yo no me enfrento a mis alumnos, sino que me pongo a su lado. Sin dejar de ser el profesor, estoy física y espiritualmente juntos a los niños y a los jóvenes. La vecindad empezó en el patio, donde observé con simpatía sus juegos, conversé con los que se me acercaron, facilité el teléfono en caso de urgencia, hasta quizás presté unos pesos para comprar bebidas en el casino. El toque de campana me halló en medio de los alumnos y con ellos entré en la sala... ¡Otra cosa!, trabajar en paz y alegría. La disciplina no se confunde con el silencio ni con inmovilidad, sino con una actitud personal y colectiva abierta a acoger las actividades que se programan... ¡Finalmente! Importa que todo lo anterior esté presidido por una actitud de autentico servicio. Que yo tenga conciencia de que a la clase voy a ayudar y no sólo a cumplir un deber para acreditarme frente a la Dirección o ganar en justicia el sueldo mensual. Mi tarea, sí ha de realizarse en sintonía sicológica con los alumnos, lo cual supone conocerlos bien y quererlos mucho.

DOC.3  
Servir es ser un joyero de la relación humana.

GONZÁLEZ DE CARDEDAL, Olegario. "Memorial para un Educador. Págs. 44-46.

Biológicamente somos lo que los otros nos posibilitan ser.  Personalmente, llegamos hasta donde llega el amor y el apoyo del prójimo, proyectados respetuosamente sobre nuestra vida.
Brutalmente digamos que la persona  humana, sin otros a su lado que le abran, animen, frenen y orienten hacia horizontes nuevos, no alcanza a ser persona. Sin toda esta presencia, el hombre es un manojo de débiles instintos, más frágiles e ineficaces que los del animal. Es una posibilidad, por sí misma, nunca posible, porque es -el otro humano- el que está destinado a ser el elemento catalizador de nuestra libertad. El hombre es mucho más frágil, nace mucho más indefenso y está menos adaptado a su medio de vida que el animal; al hombre no le deja acabado y centrado la na​turaleza, porque no está fijado o limitado a lo particular.  El hombre que​da a merced de los otros hombres, y su plasticidad permite un ensan​chamiento y acuñación del ser personal en todas las direcciones.​
Por ello, nada más ingenuo o malévolo que afirmar que no se debe influir al prójimo, que sólo se le debe acompañar a distancia sin implicar la propia persona en la suya, sin determinarle en nada.  Trágicamente para sí, el hombre tiene que reconocer que siempre influye en la vida de su prójimo, determinando el destino que a éste le toca vivir, para bien o para mal.  No nos podemos sustraer a esa determinación que operamos sobre los demás.  Es nuestra manera de ser, de aposentarnos en el mundo, de asumir nuestra libertad y de estar ante los demás, lo que determina al prójimo. Por ello no nos queda más remedio que ser conscientes de cuáles son las predilecciones de las que vivimos, los amores a los que servimos, el modelo de hombre que cultivamos, el dios a quien adoramos; y desde ahí situarnos ante el prójimo, no para imponerle tales valores, sino para ser conscientes de que sin quererlo nosotros y sin percatarse él de ello, se los estamos transmitiendo por contagio, le estamos alumbrando o apa​gando unas posibilidades de existencia.







PARA REFLEXIONAR Y COMPARTIR





I. PREPARANDO EL DIÁLOGO: (ejercicios).





Para reflexionar sobre mis actitudes personales:


Del número 1: "SERVIR: De las actitudes a los comportamientos".	


Las "actitudes de servicio" que aparecen en el texto, punto 1.b., te sirven para contestar esta pregunta: ¿De qué está hecha tu actitud de servicio en la vida? Ejemplo: "Mi manera de servir es apreciada por los demás bajo la forma de apertura a lo que me proponen y de mucha escucha. Me lo dicen: Tú recibes de buen grado lo que te proponen y "me haces sentir importante en lo que te hablo"...





Para reflexionar sobre la realidad de mi Colegio:





Redacta un indicador, referido a nosotros, los Profesores, para una de las actitudes específicas, de acuerdo al sentido que le da el texto. (Se puede asignar una a cada grupo de trabajo).


Los Profesores Laicos señalan qué actitud específica desean ver testimoniada en los Religiosos de su Colegio.


Los Religiosos señalan una actitud de servicio que les parece más necesaria para los Educadores Laicos de su Colegio.


De acuerdo a tu experiencia en la realidad marista, la propuesta hecha aquí de "descentramiento y compromiso" del educador, en el servicio del alumno, ¿te parece propuesta posible o demasiado ideal? Fundamente tu respuesta.


De entre las cuatro parejas de "actitudes específicas para el servicio" (1. b.) que deben caracterizar al educa�dor, ¿cuál o cuáles te parecen hoy más necesarias entre nosotros, para nues�tra misión?.


¿Cuáles son las actitudes más pedidas por nuestros alumnos?





II. PARA EL DIÁLOGO:





Ponemos en común el ejercicio 1: ¿De qué está hecha tu actitud de servicio?


Ponemos en común el ejercicio 3: ¿Actitud de servicio que deseo en un Religioso?


Ponemos en común el ejercicio 7: ¿Qué actitud piden los alumnos?





III. PARA ORAR:





Participamos en lectura colectiva, por párrafos: Punto 2. a. y 2.b.


Formulamos alabanzas y peticiones a la luz de los textos leídos.
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